
sobrias y digestivas. Terminada 
que es la saludable reparación de 
las fuerzas estomacales, el más 
anciano hace de principe, y una in
dia, joven ó vieja, que en ésta la 
edad es Indirerente, de princesa. En 
derredor de aquél se sientan seis ú 
ocho hombres, é igual número de 
mujeres en derredor de ésta. Los 
tales indios reciben el nombre de 
bellacos, y el de bellacas las in
dias. 

A la cabeza del corro, y superior 
á todos en categoría, colocase otro 
indio diestro en el-juego, & quien 
titulan dueílo de jato; y una vez. 
cada cual en el sitio que le corres
ponde da comienzo el duplo. 

£1 dueño de jato dice pomposa, 
grave y solemnemente dirigiéndose 
al principe, á la princesa, & ios be
llacos y & las bellacas, mientras los 
demás circunstantes , atentos ai 
desempeño del duplo, no pierden 
un movimiento ni una palabra. 

—En ia calle de todos mis be
llacos y bellacas mataron. 

—No hay tal, rfM«/7o,—contestan 
los aludidos. 

—¿Puesquién mató?—pregunta el 
dueño de jato. 

—Mató tal ó tales bellacas,—res
ponde uno cualquiera de los bella
cos. 

—No es cierto,—contestan aqué
llas. 

—¿Pues quién mató?—insiste el 
dueño déjalo, más serlo que la se
riedad misma. 

—Ese bellaco,—dice una, eligien
do , por lo general, al que más 
aprecia. 

Al llegar aquí, el bellaco designa
do no tiene más remedio que echar 
un duplo, es decir, improvisar una 
copla, la cual suele ser tan poética 
é inspirada como supondrá desde 
luego el que leyere, advirtiendo, 
porque no estará demás el adver
tirlo, que en dichas coplas ó duplos, 
sobre ser libre el tema ó punto, que 
casi siempre es alegre ó de batallas, • 
hay verdadera licencia poética, 
pues unas veces acuden, estro
peándolas sin miramientos, & re-
l;ii;ioncs lie comedias ó romances 
dfil pais, y otras á la improvisación 
por todo lo alto. 

Acíisanse unos á otros de la 
muerte, y de esta manera continúa 
el duelo íiasta las mil y quinientas, 
sin que los actores del jato se fati
guen, ni ios espectadores, que se 
cliupan los dedos de gusto, den 
la más leve muestra de cansan
cio. 

Como todo, empero, no ha de sor 
tortas y pan blanco, si el acusado 
tarda en improvisar, el acusador 
le sacude de lo lindo con un pedazo 
de tela que, al efecto, tuercen y re
tuercen hasta convertirla en un 
zurriago. 

Asi pasan la noche, y do esta 
siii^rte alivian la pena de la familia 
(Ifl pobre difunto. 

Óigame por su vida el lector, ya 
quo le he puesto al corriente de esta 
oN'rann costumbre, si no lonf.i yo 
• a 011 para dudar, ci)iiii(l'> dlri la 

carta de mi amigo, de la exactitud 
de duelo tan singularísimo. 

Y, sin oiniiiii-jjo, os muy cierto. 
Francisco Cafiamaque. 

EN LOS CAMPOS DE SAIDA 

|DomeencaeDtro?iPor^uá los nublos ojos 
Mo ven de mi en reaor sino es que niebla, 
Y entreeUapirasde humo que seextienden 
Del ancho llano á la empinada sierra, 

Y del humo mil manchas carmináceas 
A trozos juntan las negruzcas trenzas? 
jAcaso es este sitio el decantado 
Oonde se encuentran las terribles cueras, 

Morada del espíritu maldito, 
Y en este instante da un festín en ellas? 
Parece ser verdad... Aquestos campos 
Tienen otro color que no se encuentra 
' En ios campos queridos que me vieron 
Vagar dicliusu en sus amenas selvas. 
Estos nejjt-oj, aquéllos con verdura; 
Estos carecen aun de yerba seca; 

En aquéllos hay llores, hay arroyos, 
Aquí tan sólo calcinada tierra: 
AHÍ trinan las aves con dulzura; 
Aquí no vierten ni una triste queja, 

Y di alguna tal vez pasa volando, 
Iniprimieudo en sus aUs mayor fuerza, 
Ue estos sitios horribles espantada, 
£1 raudo vuelo presuroso aleja. 

üe mi patria en los montes seductores 
se oye la tlauta del pastor, que suena . 
Con notas cadenciosas, que repite 
oculto el eco en la euramada espesa: 

tie oye el canto de la zagala hermosa 
Que vaga por la plací ja ribera, 
Y el ari'oyo de plata que murmura 
Descendiendo del monte á la pradera. 

jAqui!... silencio sepulcral, horrible... 
Sdio con voces de infernal caverna 
Seoyeuniayl y un j Dios miol y un ¡madre! 
Y aquel rugido por instantes cesa; 

Y luego... cercano... más cercano se oye 
Un {patria mía! en dolorosa queja. -. 
Y luego otra voz un jesposa amadal 
Y luego un ¡hijo! que de espanto hiela. 

Y luego, al tin, como tromba desatada 
Que monte y llano con su estruendo llena, 
Cien voces espirantes que se esparcen ' '^ 
En alas de los vientos, por la tierra, 

Y entre el humo bridones que relinchan/' 
Y duros yataganes que golpean, 
Y miembros palpitantes que se agitan 
Del tórrido desierto en las arenas. 

Y más allá, en el centro tenebroso ; .-i 
Una matrona con las tocas negras, 
Sucltoel maulo ¡i inHccuil du la borrasca. 
La cabellera por la espalda suelta. 

Derrama üe sus ojos divinales 
Sangre trocada en abundantes perlas. 
Y un león á sus plantas se retuerce, 
sacudiendo, erizada, la luclcna, 

Mostrando los colmillos sanguinosos, 
Y rugiendo á la par con tal fiereza, 
Que hasta el eco espantado no so atreva 
Los gritos á copiar que da la tíora. 

Miguel R. Aguado. 

UN RECUERDO. 
•• - • - - m 

Sres. D. Francisco Llopis y D. José: 
Alcázar. 
Mis distinguidos amigos.y com-, 

pa fie ros: •,'" 
l'ideninc en su ;itenla invitación 

de 31 de Julio, que preste mi hu,'̂ -
milde óbolo intelectual & la nobilli»)! 
sima idPa do piibilcaí- un y\lbun ti-' 
tnladu Ai.Mjni.A-OK.vN, para dedi

car los productos de esta obra á los 
repatriados del África francesa, y 
desde liiogo voy ;'i llenar osle sa
grado debei", como español, como 
hijo de un país que casi linda con 
esa hermosa provincia, y como ¿rt-
sensatoque soy, por malo bien de 
mis pecados. 

Al efecto, voy á reproducir un 
recuerdo del tiempo oíejo, como di-
rta nuestro eminente poeta D. José 
Zorrilla, y acaso en el mismo en
cuentren Vds. algo que tenga una 
triste analogía con los horribles 
sucesos que hoy lamentamos, y 
acaso también esa ciudad de Alme
ría, tan querida para mi, iialle al
gunos renglones qué puedan apli
carse á su historia. 

Allá por los anos de 1843 al 44, el 
provincial de Almería, núm. 39, de 
la reserva entonces, estaba bajo el 
mando de su valiente y noble coro
nel D. Luis de Gualda, hijo de la 
villa de Alhabia, que es la más im-
portaiitedela morisca Tahade Mar-
chena. Aquel cuerpo habla venido 
del fondo de Cataluña donde enno
bleció su bandera durante los siel« 
anos de la primera carlista, y pasó, 
después de estar algún tiempo en 
Almería, á dar guarnición á Meli-
lla, en aquella sazón asediada per
tinazmente por cinco Rabilas de las 
que habitan desde el cabo de las 
Tres Forcas hasta las dilatadas sa
linas que se extienden hacia el Me
diodía, al pié del Gurugü. 

Melilla, como todo el mundo sa
be, está fundada, digámoslo asi, en 
la clave del gran arco que forma la 
costa tingitana, desde el menciona
do cabo de las Tres Forcas hasta el 
golfo de Oran. Al Este se descubren 
las peñascosas Chafarinas y en la 
misma dirección, corriéndose ha
cia el Sur. se alzan envueltas en el 
vapor caliginoso del cielo africano, 
las montanas de Isly, donde fué 
derrotado por el general francés 
Bogeaii, Abd-el-Kader y el hijo del 
entonces emperador de Marruecos. 

Una noche (creo que fué en Ene
ro ó Febrero de 1844) el mar estaba 
agitado por el viento nordeste y 
gruesas olas iban A cslrellarsc s o 
bre las rocas madre-poricas que 
sirven de cimiento & Melilla por la 
parte del Mediterráneo. En esto pa
raje fiáy un pequoj'io desembarca
dero abierto en piedra viva, y como 
la plaza está situada en la cumbre, 
para penetrar en ella, e s preciso 
atravesar un rastrillo, que era de 
madera; penetrar luego en un re
ducido espacio, donde habla una 
guardia llamada Florentina, c o m 
puesta de cuatro soldados y vn ca-
Do, y ácontinuación cruzar un tú
nel, con una puerta á la entrada y 
otra á la salida, ademas de sus 
correspondientes rastrillos. 

Cuando A la caída de la tnrdelel 
capitán do llaves oTraba todas las 

f»UPi-tas d'' l:i j)la/:i tanto l;is de l¡i 
Inoa C'MeiJor |i(ii- hi i)arie del cam

po, cuanto las do los demás recin
tos fortilicados, la guardia de ¡''lo-t 
renl'.ii'i aUeJeÜa^¿a'í^¿¿'.&iie£4:.'t4iín^ 
j&^i'^^íce.^ c/e4&jbL¿i¿ú^e.ho 
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